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señores  y  caualleros  y  principales,  todos  vestidos  y  aderezados  muy 

curiosamente  á  costa  del  rey  y  de  sus  tesoros.  Después  de  *  todos 
ya  eu  el  bayle,  sin  quedar  ninguno,  salió  el  rey  con  una  corona  de 

oro  en  la  caueca  con  muchas  piedras  preciosas  engastonadas  en  ella 

y  un  rico  plumaje  en  ella  lleno  de  muchos  pinjantes  de  oro  y  en 

las  orejas  unas  muy  ricas  orejeras  formadas  de  dos  piedras  verdes 

redondas  engastadas  en  oro  muy  relumbrantes  y  en  la  boca  una 

muy  rica  esmeralda 3  engastada  en  oro  y  en  las  narices  otra  piedra 
verde  muy  trasparente,  la  qual  traia  atrauesada  en  las  narices,  y  á 

los  cauos  dellas  unas  plumitas  acules  de  pabon,  que  con  el  verde  y 

el  ac,ul  salia  la  piedra  verde  y  hacia  unas  aguas  muy  galanas.  Traia 

unos  braceletes  de  oro,  muy  galanos,  que  le  tomauan  del  hombro 

á  la  sangradura  y  en  las  piernas  unas  calcetas  de  oro  muy  bruñido 

y  unos  zapatos  de  tigre,  todos  guarnecidos  de  oro  y  piedras  ver- 

des y  aQiiles:  traia  dos  mantas  al  desgayre  echadas  por  debaxo  del 

braco,  las  mas  ricas  de  lauores  y  plumería  que  se  podian  pintar  y 

un  ceñidor  tan  ancho  y  tan  labrado  y  rico  que  la  orla  del  ceñidor 

ó  braguero  le  cubria  todos  los  muslos  hasta  las  rodilleras  y  toda  la 
trasera:  traia  en  la  mano  derecha  un  encensario  lleno  de  lumbre: 

tras  él  venían  todos  los  grandes  de  la  corte  y  unos  dellos  traian  la 

bolsa  en  que  venia  el  encienso  y  los  demás  traian  codornices  y  otros 

las  insinias  reales,  unas  armas,  una  rodela,  una  espada,  un  arco 

y  flechas,  y  llegando  el  rey  al  atambor  echáuanle  encienso  en  el 

encensario  y  encensáualo,  andando  al  rededor  quatro  veces.  Aca- 
uado  de  encensar  tomáuale  un  señor  de  aquellos  el  encensario  y 

luego  le  administrauan  las  codornices  y  sacrificáualas  él  con  su  ma- 

no al  atambor, 8  al  dios  de  los  bayles,  que  por  la  mayor  parte  y  siem- 
pre le  tenian  pintado  en  el  atambor  ó  en  el  pié  del  instrumento  que 

ellos  llaman  teponaztli. 

Acauado  de  sacrificar  sus  codornices  voluíase  á  su  aposento  y 

trono  real  y  mandaua  traer  sus  mantas,  las  mas  galanas  que  auia, 

y  él  mesmo  por  su  mano  vestía  á  los  señores  de  mantas,  bragueros 

ó  ceñidores,  y  decíales  que  aquello  era  lo  que  por  sus  valerosos  bra- 

1  Aquí  falta  un  verbo.  Parece  que  la  iectura  es— "Después  de  estar  todos  ya  en  el 
baile,  s\xx  faltar  ninguno,  etc. 

2  Esto  es,  un  bezote  de  esmeralda.  Véase  la  nota  do  la  piur.  154. 

3  Parece  que  debe  decir — "en,  ó  so'bre  el  atambor." 
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<;os  Raían  ganado  y  merecido;  que  gocasen  dello;  y  pues  es  vuestro 

y  os  costó  vuestra  sangre,  óigaos  con  ello:  y  poniéndoles  él  mesmo 

las  orejeras  y  las  nariceras  y  los  bezotes  de  oro  y  ricas  piedras  y 

plumajes,  con  cintas  de  oro  en  las  cauecas,  y  dándoles  rosas  y  hu- 

macos, salían  todos  muy  aderezados  á  baylar.  Mandó  llamar  luego 

el  rey  á  todos  los  valientes  hombres  de  la  orden  de  cauallcría  del 

sol,  de  quien  emos  tratado,  que  no  auian  de  voluer  pié  atrás  en  la 

guerra  ó  morir;  y  venidos  ante  él  los  vistió  ¡i  todos  de  ricas  man- 

tas en  su  género  y  les  I1Í90  otra  plática,  diciéndoles  gomasen  de  lo 

que  sus  valerosos  brazos  auian  ganado  y  los  de  sus  antepasados,  y 

dándoles  joyas  y  preseas  y  piedras  ricas  para  las  orejas  y  bocas  y  na- 

rices, mandáuales  dar  á  todos  rosas  y  humados  y  que  fuesen  á  bay- 

lar. Luego  mandó  llamar  á  otro  género  de  caualleros,  que  era  otra 

orden  de  cauallería,  quellos  llamauan  tequiuaque,  y  higo  con  ellos 

lo  mesmo,  vistiéndolos  de  otro  género  de  mantas,  y  dándoles  deui- 

sas,  joyas  y  rosas  y  humacos,  mandó  que  fuesen  á  baylar  y  regoci- 

jarse con  lo  que  ellos  y  sus  antepasados  auian  ganado.  Vino  luego 

por  su  llamado  otro  género  de  soldados  que  ellos  llamauan  Otomi, 

que  para  conocerse  este  género  de  caualleros  andauan  todos  tres- 

quilados  un  dedo  ó  dos  por  encima  de  las  orejas,  con  una  tresquila 

redonda  hecha  á  nauaja;  á  estos  vistió  con  otro  género  de  mantas 

conforme  á  su  dinidad  y  les  dio  las  joyas  conforme  á  lo  que  ya 
estauaen  la  premática  señalado  de  lo  que  podían  usar,  y  dándoles 

rosas  y  humacos  les  maudaua  fuesen  á  baylar  y  á  regocijarse  con 

lo  quellos  y  por  sus  fuerzas  traían  á  la  ciudad  de  tributos.  Luego 

vistió  á  todos  los  sacerdotes  antiguos  y  modernos  y  dio  de  todo  lo 

que  á  ellos  pertenecía;  vistió  á  todos  los  ministros  de  los  templos, 

chicos  y  grandes,  y  á  todos  los  seruiciales  y  guardas  dellos  y  á  los 

capellanes  y  curas  de  los  barrios  ;  finalmente  á  todos  los  que  en  los 

templos  tenian  algún  oficio:  vistió  á  todos  los  viejos  y  ancianos  de 

los  quatro  barrios,  para  lo  qual  los  mandó  buscar  y  recojer  y  á  los 

guerfanos  y  pobres,  todos  los  quales  le  besaron  las  manos  y  agra- 

decieron la  limosna  y  bien  que  les  hacia,  á  los  quales  todos  mandó 

dar  el  rey  rosas  para  que  se  olgasen  y  bailasen,  en  lo  qual  se  em- 
pleó todo  aquel  dia. 

Otro  dia,  antes  que  amaneciese,  se  leuantó  Tlacaelel  y  fuese  al 
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aposento  del  rey  y  despertándole  lo  higo  aderezar  como  el  dia  an- 

tes, y  ambos  á  dos  salieron  á  baylar  con  algunos  señores,  diciéndo- 

le  que  ya  sus  días  eran  pocos  y  que  los  quería  emplear  en  su  con- 

tento y  alegría,  pues  en  el  otro  mundo  ya  no  auia  de  bailar  ni  cantar 

ni  gogar  del  olor  de  las  rosas  y  hu macos,  de  lo  qual  estauan  priva- 
dos los  señores  que  ya  auian  pasado.  Luego  en  saliendo,  vinieron 

los  grandes  de  la  corte  con  ricas  rosas  muy  galanamente  obradas 

y  sartas  de  rosas  y  humagos  galanos  y  dorados  y  dióronlos  á  los 

dos  los *  reyes  de  las  dos  prouincias,  y  todos  los  señores  y  grandes 
de  las  prouincias  se  leuantaron,  y  para  mas  solenigar  la  fiesta  co- 

mieron todos  de  unos  hongos  monteses,  que  dicen  que  hacen  per- 

der el  sentido,  y  así  salieron  todos  muy  aderezados  al  bayle.  Des- 

pués de  auer  un  rato  baylado,  [tornó  el  rey  á  vestir  á  todos  los 

señores  y  á  dalles  ricas  mantas  y  joyas,  á  la  mesma  manera  que 

queda  dicho,  el  qual  baile  y  fiesta  y  comida,  y  el  repartir  mantas  y 

joyas  á  todos  los  arriba  dichos,  turó  quatro  dias.  Al  quarto  dia 

mandó  el  rey  llamar  á  todos  los  ministros  de  los  templos  y  tornó- 

los á  vestir  á  todos,  como  el  primero,  y  ese  mesmo  dia  mandó  lla- 

mar á  todos  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  los  pueblos  y 

prouincias  y  á  todos  los  mayordomos  y  cobradores  de  tributos  que 

en  ellos  tenia,  y  vistiólos  á  todos  y  dióles  muy  galanas  mantas,  dió- 

les  muchas  joyas,  á  cada  uno  por  sí  y  por  su  antigüedad,  conforme 

á  cada  uno  la  dignidad  en  que  eran  constituidos. 

Luego,  el  dia  que  ellos  llamauan  Cipactli,  que  era  el  primero 2 
del  mes,  figurado  con  una  cauega  de  sierpe,  en  el  qual  dia  se  coro- 

nauan  siempre  los  reyes,  sacaron  todos  los  presos  que  deMetztitlan 

auian  traído,  aunque  pocos,  y  encima  de  la  piedra  del  sol  los  sacri- 

ficaron. Acauado  el  sacrificio,  la  ciudad  se  desocupó  de  los  señores 

y  guespedes  y  quedó  sola  y  con  su  rey,  el  qual,  dice  la  ystoria,  que 

en  quatro  ó  cinco  años  que  reynó,  que  su  exercicio  era  estarse  en- 

cerrado, sin  mostrar  brío  en  cosa  nenguna,  antes  mucha  pusilani- 

midad y  cobardía  y  que  propuso,  por  importunaciones  de  Tlacaelel, 

de  acauar  de  edificar  el  templo,  que  no  estaua  acauado  un  gran  pe- 

1  Parece  redundante  esta  palabra. 

2  Esta  prioridad  es  muy  controvertida,  y  su  determinaciou  una  de  las  mas  serias  di- 
ficultades que  presenta  el  calendario  mexicano. 
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daco  del  edificio,  pero  que  antes  que  lo  empecase,  viéndole  los  de 

su  corte  tan  para  poco,  y  no  nada  republicano,  ni  deseoso  de  en- 

grandecer y  ensanchar  la  gloria  mexicana,  que  creen  que  le  ayuda- 

ron con  algún  bocado, l  de  lo  qual  murió  muy  moco  y  de  poca  edad. 
Murió  el  año  de  mili  y  quatrocieti/os  y  ochenta  y  seis,  la  qual  muerte 

luego  fué  divulgada  por  todas  las  prouincias  y  le  fueron  hechas  las 

osequias  al  mesrao  modo  y  manera  que  al  rey  pasado,  viniendo  á 

ellas  todos  los  reyes  y  señores  con  sus  esclauos  y  presentes,  las 

quales  osequias  turaron  quatro  dias,  y  después,  al  cauo  de  ochenta, 

el  cauo  de  año  con  la  mesma  solenidad  que  antes,  otros  quatro  dias, 

matando  otros  tantos  esclauos  y  corcouados  y  enanos,  con  todos  los 

esclauos  de  su  casa,  sin  quedar  ninguno,  para  que  allá  le  fuesen  á 

servir,  enterrando  con  sus  cenicas  á  todas  sus  joyas  y  riquecas. 

Lo  que  ay  que  notar  deste  entierro  es,  que  después  de  auer  ves- 

tido al  cuerpo  en  semejanza  de  los  quatro  dioses,  al  tiempo  de  que- 
malle  delante  de  la  estatua  de  VitzilopoclUli,  los  que  salieron  á 

aticar  el  fuego  salieron  en  cueros,  todos  embijados  de  negro  y  las 

caras  tiznadas  con  tizne  muy  negro  y  los  cauellos  encric^dos, 2  muy 

negros,  y  unos  ceñidores  de  papel  con  que  cubrían  sus  partes  ve- 

rendas, con  unos  palos  de  hencian s  muy  puntiagudos  con  que  traían 

al  cuerpo  de  aquí  para  allí  en  el  fuego,  los  quales  palos  venían  em- 

bijados de  almagre  colorado:  juntamente  salió  tras  ellos  el  rey  y 

señor  del  infierno,  vestido  á  la  manera  de  un  demonio  muy  fiero: 

traia  por  ojos  unos  espejos  muy  relumbrantes  y  la  boca  muy  grande 

y  fiera,  una  cauellera  enervada  con  unos  espantables  cuernos  y  en 

cada  hombro  traia  una  cara  con  sus  ojos  despejos  y  en  los  codos 

sendas  caras  y  en  la  barriga  otra  cara  y  en  las  rodillas  sus  ojos  y 

caras,  que  parecía  con  el  resplandor  de  los  espejos  que  en  estas 

partes  traia  por  ojos,  que  por  todas  partes  miraua,  y  estaua  tan  feo 

y  abominable  que  no  le  osauan  mirar  de  temor.  Este  que  repre- 
sentaua  al  señor  del  infierno  traia  en  la  mano  otro  palo  enalmagrado, 

y  andaua  al  rededor  de  la  lumbre  como  mandando  á  los  otros,  que 

se  diesen  priesa  á  voluer  aquel  cuerpo,  y  algunas  veces,  dice  la  ys- 
1  Con  veneno. 

i  vez— "encrasados." — Los  sacerdotes}-  empleados  en  el  templo  confeccionaban 
esta  pintura  cuu  sustancias  grasosas. 

3  Asi  en  la  copia;  tal  vez — "encina." 
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titlan  echó  á  los  mensajeros  con  desgracia  y  enojo,  y  les  dixo  que 

mirasen  por  sí.  que  los  de  su  pueblo  y  guardas  de  su  prouincia  po- 
dría ser  que  tos  matasen  si  los  conociesen:  el  señor  de  Mechuacan, 

quando  oyó  la  cmbaxada  y  demanda  que  traían,  se  rió  y  dixo:  ¿  qué" 
se  les  antoja  á  vuestros  señores?  ¿es  el  antojo  que  les  tomó  de  ve- 

nirnos á  dar  guerra  para  volver  con  las  manos  en  la  caueca,  como 

volvieron  con  pérdida  de  inumerable  gente?  vosotros  debéis  de  ser 

locos  y  va  queréis  guerra,  ya  queréis  paz;  ¿con  qué  seguridad  co- 

meré yo  y  beberé  entre  vosotros  auiendo  os  tratado  como  os  trata- 

mos? Los  mensajeros  le  respondieron:  poderoso  señor:  ay  tiempos 

donde  se  a  de  tratar  de  enemistades  y  tiempo  donde  se  debe  tra- 

tar de  la  obligación  natural  que  nos  tenemos;  y  así,  dice  el  rey  mi 

señor,  (pie  dexada  agora  la  guerra  y  enemistad  ;i  parte,  que  eso  su 

tiempo  y  lugar  se  tiene,  que  no  por  eso  se  pierde  su  coyuntura; 

que  te  suplica  que,  como  á  deudo  y  pariente,  convida  á  tí  y  á  tus 

principales  que  le  vaias  á  honrar  en  su  coronación,  y  que  porque 

no  piensen  los  valerosos  mexicanos  ques  maña  y  concierto  entre 

los  dos.  <pie  entres  de  noche  en  su  palacio,  que  él  te  receuirá  en  él 

con  la  honra  que  tú  mereces.  El  señor  de  Mechuacan  le  respon- 

dió, que  se  coronase  ñora  buena,  que  él  no  queria  ir  ni  que  nadie 

de  su  corte  fuese,  y  con  esta  respuesta  se  volvieron  los  mensajeros 

á  dar  la  respuesta  á  su  señor  Auitzotl.  Los  que  fueron  á  Yopitzin- 

co  truxeron  á  todos  los  señores  de  aquella  ciudad,  exceto  al  señor, 

que  no  lo  truxeron  ni  se  alió  para  venir.  A  estos  y  á  los  de  Cho- 

lulan  aposentaron  muy  honradamente  y  les  dieron  muy  espléndida 

y  largamente  todo  lo  que  uvieron  menester,  y  les  hicieron  tanta  y 

mas  honra  que  á  los  dos  reyes  de  las  dos  prouincias  que  en  la  ciu- 

dad estauan,  y  á  vestillos  de  joyas  y  mantas  y  bragueros  riquísi- 

mos y  á  dalles  braceletes,  ceñidores  ó  apretadores  de  caueca,  de 

oro,  que  ellos  mucho  usauan,  con  plumas  á  los  lados,  de  águilas,  lo 

qual  tenían  ellos  por  gran  honra,  porque  dalle  los  reyes  plumas  de 

águilas  ó  cueros  de  tigres,  era  decilles  y  sefialallos  por  valerosos 

y  hombres  de  linaje  y  fuercas  y  valor. 

Llegado  el  dia,  antes  de  media  noche,  empegaron  los  cantores  á 

tocar  sus  instrumentos  con  que  ellos  bailan  y  hacen  sus  arreytos, 

y  aquella  ora  empecaron  á  dar  mantas  y  joias  á  los  reyes  y  á  todos 
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los  señores  y  principales;  y  rosas  y  humados,  en  tanta  abundancia  y 

tan  ricos  y  galanos,  que  era  cosa  de  mucha  grandeca,  porque  antes 

que  amaneciese,  dice  la  ystoria,  que  se  repartieron  y  dieron  á  todos 

los  grandes  y  caualleros,  quatro  veces,  mantas  y  joyas,  y  á  los  reyes 

coronas  y  braceletes  y  calcetas  de  oro  y  orejeras  y  becotes  y  narice- 

ras,  y  cada  vez  les  decían,  esto  se  os  da  para  que  sepáis  que  Aui- 
tzotl  es  Rey  y  Señor  de  la  gran  ciudad  de  México  y  su  señorío,  y 

para  que  bailéis  y  os  regocijéis.  Para  estos  bailes  y  regocijos,  sien- 
do como  eran  de  noche  y  auia  tantas  lumbres  y  candelas  en  el  patio 

Real  y  tantos  braseros  de  mano,  quellos  usauan,  que  parecía  ser 

de  día,  y  eran  tantos  los  indios  que  estauan  arrimados  á  las  pare- 
des, con  estos  braseros  en  las  manos  llenos  de  tea  ardiendo,  que  no 

parecia  sino  que  se  ardia  la  casa.  A  aquella  ora  fué  el  rey  en  per- 

sona muy  bien  aderecado  y  vestido  con  su  corona  Real  en  la  ca- 

uega,  lleno  y  cargado  de  joias  y  de  piedras,  de  braceletes  y  gran 

riqueca,  como  del  pasado  queda  dicho,  y  con  él  Tlacaelel  el  viejo, 

y  fueron  al  aposento  de  los  cholultecas  y  al  de  los  yopitzincas  sus 

enemigos,  y  diéronles  mantas  riquísimas  y  ceñidores  y  joias,  plu- 
mas, braceletes,  capatos,  guirnaldas  ó  cintas  de  oro  para  la  caueca 

y  sus  rosas  y  humacos  y  rogáronles  que  saliesen  al  baile,  antes  que 

amaneciese,  los  quales  salieron  entre  los  demás  señores,  ascondi- 

dos.  porque;  no  todos  supieron  su  venida  ni  llamada,  sino  algunos 

particulares.  Turó  este  sarao  y  baile  quatro  dias  con  sus  noches, 

donde  se  repartió  y  dio,  así  á  señores  como  á  principales  caualle- 

ros y  soldados,  sacerdotes  y  ministros  de  los  templos  y  á  todos  los 

prepósitos,  fatores  y  vedores  y  mayordomos  de  las  ciudades  y  bar- 

rios, gran  suma  de  mantas  y  ceñidores  de  gran  riqueca  y  mages- 

tad,  gran  cantidad  de  piedras  muy  ricas  y  preciosas  y  mucha  can- 

tidad de  joias,  braceletes,  calcetas,  orejeras,  nariceras,  becotes,  todo 

de  oro  y  de  piedras,  rosas,  humados,  que  no  tuvieron  número,  co- 

midas increíbles  de  tamas  diferencias  de  ellas,  así  de  pan,  como  de 

guisados  y  bebidas  de  cacao;  y  e  notado  una  cosa  en  toda  esta  ys- 

toria, que  jamas  hace  memoria  de  que  bebiesen  vino  de  nengun 

género,  para  embriagarse,  sino  solo  los  hongos  monteses,  que  los 

comían  así  crudos,  con  los  quales,  dice  la  ystoria,  que  se  alegrauan 

v  se  regocijauan  y  salían  algo  de  su  sentido,  y  del  vino  nunca  hace 
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memoria,  sino  es  pura  los  .sacrificios  6  mortuorios,  solo  hace  me- 

moria de  la  abundancia  de  cacao  que  se  bebía  en  estas  soleni- 
dades. 

Después  de  concluidos  los  quatro  días  de  bayles  y  comidas  ve- 
nian  al  sacrificio,  aderezados  todos  los  sacerdotes  con  sus  vestiduras 

sacerdotales,  conforme  á  la  tiesta  que  era,  y  sacaron  á  los  presos 

que  de  aquellas  siete  ciudades  de  la  prouincia  de  Xilotepec  y 

Chiauhtla  auian  traído,  y  estando  todos  presentes,  la  multitud  de 

Señores  y  grandes,  juntamente  los  enemigos   de   México    (en  una 

ramada  por  sí  sin  ser  vistos  entre  unas  celosías  de  rosas  que  les 

tenían  hechas),  sobre  la  piedra  del  sol  los  sacrificaron  á todos,  y 

por  no  me  alargar,   pues  la  ystoria  así  lo  quenta.  entiendo  fueron 

casi  mili  los  (pie  allí  murieron  en  la  coronación  del  Rey  Auüzotl; 

lo  (pial  concluido,  otro  dia  se  despidieron  los  reyes  y  señores  y  to- 

dos los  grandes  delasprouincias  para  irse  á  sus  tierras,  y  así  se  fue- 

ron despidiéndose  del  rey:  y  e  notado  una  cosa  en  este  capítulo  y 

en  el  proceso  del,  que  todo  quanto  tributauan  las  ciudades  y  pro- 
uincias,  en  todo  el  año,  se  lo  tornauan  á  llevar  los  seüores  y  prin- 

cipales en  un  dia,  y  para  esto  lo  estaban  adquiriendo  y  recogiendo 

todo  el  año.  para  hacer  una  grandeca  y  maniíicencia  como  ésta,  y 

lo  mesmo  usauan  con  todos  quantos  mensajeros  y  embaxadores  ve- 

nían de  fuera  y  con  quantos  los  venían  á  \isitar.  .Acauadosde  ir  y 

DE  desembarazar  la  ciudad  de  todos  los  señores  de  las  prouincias, 

faéronse  á  los  que  estauan  retraidos,  que  eran  los  señores  de  Cho- 

lula  y  de  Yopitzinco  y  dándoles  las  gracias  de  su  venida,  haciéndo- 

les irlandés  ofrecimientos,  les  dieron  para  que  lleuasen  á  sus  reyes 

y  señores  (que  en  fin  eran  como  reyecillos  en  sus  tierras)  unas  ar- 

mas y  una  rica  rodela  á  cada  uno,  y  una  macana  y  un  arco  y  fle- 

chas y  una  corona  de  oro  para  cada  uno,  y  braceletes  y  orejeras  y 

uariceras  y  bezotes  con  sus  calcetas  de  oro  y  sendas  mantas  y  ce- 
ñidores reales,  y  mandáronles  que  diesen  aquel  presente  á  sus 

señores  y  les  dixesen  Íes  dauan  infinitas  gracias  por  la  merced  de 

auellos  venido  á  honrar,  y  que  aquel  presente  les  enviaban  por  que 

no  se  les  olvidase  que  auia  guerra  entre  ellos  y  enemistad  campal 

Los  sefiores,  mostrando  mucha  umildad.  lo  reciuieron  y  prometie- 
ron de  lo  dar  á  sus  señores,  besándoles  las  manos  de  su  parte,  los 
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con  muucha  cortesía,  y  hacíalos  ir  sentando  junto  á  sí  por  sus  an- 

tigüedades como  iban  entrando,  á  los  quales  después  que  estuvieron 

todos  juntos,  les  hizo  una  retórica  oración,  porque  era  naturalmente 

retórico  y  orador,  y  tenia  tan  galano  frasis  en  el  hablar  que  á  todos 

atraya  y  enamoraua  con  sus  profundas  racones;  y  así  quedaron  es- 

tos muy  pagados  y  contentos  de  su  apacible  conversación,  y  hacién- 

dolos voluer  á  su  lugar,  por  mano  de  Ciuacoatl,  luego  los  mandó 

seruir  á  todos  de  mantas  muy  galanas  y  ceñidores  y  de  cotaras  ri- 

cas, que  ellos  llamauau  capatos  reales,  poniéndoles  á  cada  uno  de- 

lante la  manta,  conforme  á  lo  que  le  pertenecía  a  cada  uno,  con 

sus  joias  y  collares  muy  galanos  y  piedras  de  muncho  ualor,  todo 

lo  qual  se  hacia  sin  dar  nota  á  los  dos  Reyes  de  Tacuba  y  de  Tez- 

cuco,  porque  según  la  historia  da  á  entender,  fueles  oculto  esta  ue- 

nida,  porque  dice  que  el  Rey  Mo7itegu?na  mandó,  por  expreso  man- 
dato, que  nadie  fuese  osado  álos  descubrir,  ni  dar  noticia  dellos  á 

los  demás  señores  forasteros,  de  que  estaua  la  ciudad  llena,  y  así 

no  tuvieron  ninguna  noticia  dellos  y  eran  proueydos  y  seruidos  con 

todo  secreto,  que  munchos  de  la  ciudad  tampoco  no  lo  entendieron, 

porque  llegada  la  noche  que  se  auian  de  empecar  las  fiestas,  des- 

pués de  vestidos,  como  e  dicho,  por  mano  del  mesmo  Rey,  de  vesti- 

duras reales,  coronas  y  otras  joias  preciosas  y  plumas,  salían  al  bayle 

que  en  el  patio  Real  se  hacia,  apagando  por  aquel  tiempo  que  bay- 

lauan,  todas  las  lumbreras  y  luminarias  que  en  el  palacio  auia,  las 

quales  eran  tantas  que  parecía  ser  mediodía;  y  para  que  aquellos 

señores  no  fuesen  vistos  ni  conocidos,  al  mesmo  punto  que  salían  á 

baylar,  con  disimulación  dexauan  apagar  las  lumbres,  donde  en  aca- 

bando de  bailar,  ó  que  se  enfadauan,  y  entrauan  á  su  aposento,  lue- 

go en  aquel  punto  tornauan  á  encender  las  lumbres,  que  en  un  mo- 

mento se  ponia  el  patio  con  la  mesma  claridad  que  antes  estaua;  el 
qual  turó  quatro  dias  con  sus  noches. 

Juntamente  proveió  á  los  señores  de  Tezcuco  de  vestidos  Rea- 

les, de  coronas  y  bracaletes  de  oro,  de  orejeras  y  becotes  y  narice- 

ras  de  oro,  de  lo  qual  se  les  proveió  todos  quatro  dias  arreo,  para 

cada  dia  el  suio:  también  mandó  dar  mantas  y  ceñidores,  joias  y 

piedras,  bracaletes  y  orejeras,  á  todos  los  señores  de  las  prouincias 

de  Chalco,  Xuchimilco  y  Tierra  caliente  y  de  todas  las  demás  de 
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la  comarca,  y  «vio  cada  <lia  un  vestido  y  adereco  diferente:  lo  mos- 
mo  se  liizo  con  todos  los  señores  de  México  y  de  Tlatilulco  y  con 

todos  los  de  su  casa,  con  tanta  liberalidad  y  grandeva  y  en  tanta 

abundancia  repartía  de  aquellas  riquecas,  que  raostraua  bien  el  va- 
lor de  su  persona,  y  no  solo  en  esto,  pero  en  la  abundancia  de  la 

comida,  ile  la  qual,  quenta  la  historia,  que  enfrailan  cada  dia,  de  mil 

indios  para  arriba  cargados,  en  México,  de  venados  que  era  prin- 

cipal carne  que  coniian  y  de  conejos,  liebres  y  codornices,  gallos 

y  gallinas  y  de  todos  los  géneros  de  animales  que  ellos  comían,  y 

de  todo  género  de  aves,  así  marinas  como  terrestres,  domesticas 

y  monteses,  de  todo  género  en  cantidad,  y  gran  suma  de  fardeles 

de  chile  y  de  pepitas  para  especia  di'  los  guisados,  munchas  cargas 
de  cacao  para  la  bebida,  pescados  de  todos  quantos  géneros  auia  en 

la  tierra  y  en  las  costas,  frutas  de  todo  género;  en  fin,  de  todo  gé- 
nero de  prouision  que  se  pudo  auer,  de  mas  de  ciento  y  cinquenta 

leguas  á  la  redonda:  lo  qual  todo  fué  muy  necesario  para  banquete 

tan  señalado,  y  ;í  donde  tantos  señores  y  grandes  acudieron. 

Al  quarto  dia  que  se  acabaron  las  fiestas  fué  ungido  Monteguma 

y  coronado  públicamente,  por  mano  de  los  dos  Reyes  y  del  sacer- 
dote supremo,  á  quien  se  le  hicieron  todas  las  cerimonias  y  ritos  y 

superaciones  que  sus  leyes  mandauan,  las  quales  se  concluían  con 

uutalle  é>  embijalle  con  el  betún  diuino,  lo  qual  era  como  consa- 

gralle  en  dios,  en  lo  qual  prometía  fauor  á  las  cosas  diuinas  y  de- 

fender sus  dioses  y  ley  y  en  el  vestille  las  vestiduras  Reales  y  po- 
nelle  la  corona  y  todas  las  demás  insignias  de  Rey,  juraua  y  prometía 

de  guardar  sus  leyes  civiles  y  fueros  y  previlegios  y  preeminencias 

de  la  ciudad,  y  de  sustentar  las  guerras  y  defender  la  República  ó 
morir  en  la  demanda. 

Acalladas  las  cerimonias.  sentado  Mnth riuna  en  el  mas  supremo 

lugar,  que  era  un  lugar  diuino.  lugar  de  dioses,  sacaron  todos  los 

que  auian  traído  presos  de  la  guerra  y  ;i  la  honra  de  su  coronación 

los  sacrificaron  á  todos,  cosa  de  grandísimo  dolor,  siruiendo  aque- 

llos malauenturados  de  vítimas  á  Mbntegwntt,  lo  qual  era  tan  ordi- 
nario y  tan  común  entre  ellos  el  matar  y  sacrificar  hombres  en  cada 

fiesta,  como  es  ordinario  el  matar  en  la  carnicería  carneros  ó  uacas, 

y  no  lo  encaresco  muncho,  pues  auia  dias  de  dos  mil,  tres  mil  hom- 
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bres  sacrificados,  y  dia  de  ocho  mil,  y  otros  de  á  cinco  mil,  la  qual 

carne  se  confian  y  hacian  fiesta  con  ella  después  de  auer  ofrecido 

el  coracon  al  demonio. ' 

Acabado  el  sacrificio,  y  quedando  las  gradas  del  templo  y  patio 

bañadas  de  sangre  humana,  de  allí  iban  todos  á  comer  hongos  cru- 

dos, con  la  qual  comida  salían  todos  de  juicio  y  quedauan  peores 

que  si  uvieran  bebido  muncho  uino;  tan  embriagados  y  fuera  de  sen- 

tido que  muchos  dellos  se  matauan  con  propia  mano,  y  con  la  fuer- 
ca  de  aquellos  hongos,  uian  visiones  y  tenian  revelaciones  de  lo 

poruenir,  habiéndoles  el  demonio  en  aquella  embriaguez;  todo  lo 

qual  acabado  y  ellos  vueltos  en  sí,  los  señores  de  Tlaxcala  y  de 

Vexotzinco  y  de  Cholula  y  de  Tliliuquitepec,  pidieron  el  beneplá- 

cito Real  para  irse,  lo  qual  les  fué  luego  concedido,  y  les  fueron  da- 
das algunas  joias  y  cosas  ricas  á  cada  señor  y  unas  armas  y  rodelas 

con  sus  deuisas  en  ellas  de  ricas  plumas,  con  lo  qual  salieron  de  la 

ciudad  llenando  consigo  muncha  gente  y  soldados  de  guardia  de 

México,  para  que  nadie  se  les  atreviese  á  hacer  algún  agravio;  y 

siempre  salían  de  noche  y  por  lugares  ascondidos  para  no  ser  co- 

nocidos ni  vistos,  no  los  dexando  la  guardia  hasta  ponellos  en  sal- 

uo,  que  era  ponellos  en  sus  mesmos  términos  donde  los  dexaron  y 

voluieron  á  dar  quenta  á  Monteguma:  lo  mesmo  hicieron  á  los  de 

Mechuacan  y  Metztitlan  y  con  los  guastecos  y  yopitzincas,  á  causa 

de  que  no  fuesen  injuriados  de  los  pueblos  sujetos  á  México,  to- 
pándolos en  sus  términos. 

Desde  este  día,  quenta  la  historia,  que  tres  veces  en  el  año  con- 

vidaua  Monteguma  á  los  reyes  y  señores  enemigos  y  les  hacia  gran 

fiesta;  la  una  era  en  la  fiesta  que  ellos  llamauan  de  los  Señores,  y  la 

otra  en  la  gran  fiesta.de  las  uanderas,'y  la  otra  quando  confian  to- 
dos hongos,  que  le  llamauan  la  fiesta  de  las  reuelaciones,  las  quales 

1  Paréceme  que  el  P.  Duran  no  quiso  decir  en  este  periodo  lo  que  el  suena;  esto  es, 

que  en  cada  fiesta  sacrificaban  de  dos  á  ocho  mil  víctimas:  tal  especie  seria  aun  absurda, 

pues  conocemos  el  ritual  y  sabemos  cuál  era  el  número  ordinario,  según  la  festividad. — 

Tal  vez  quiso  decir  que,  después  de  una  guerra  y  en  solemnidades  como  la  presente,  so- 

lian  hacerse  en  un  dia  ó  mas,  sacrificios  tan  numerosos  como  los  que  menciona:  bien  que 

siempre  habrá  de  rebajarse,  bastante. — Los  sacrificios,  en  las  festividades  ordinarias,  eran 
generalmente  de  personas  reducidas  al  estado  do  esclavitud,  y  la  carne  de  estas  victimas 

no  se  comia:  solamente  era  permitido  comer  la  del  enemigo  hecho  prisionero  en  una  guer- 
ra pública. 
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fiestas  hallarán  en  la  segunda  parte  deste  libro  escritas  á  la  larga. 

Este  orden  tomó  Monta; nina  de  conuidar  á  sus  enemigos,  el  intento 

del  qual  no  lo  pone  la  historia,  empero  concluiré  con  decir  que 

M'nh  ijiiiui  convidaua  á  sus  enemigos,  lo  qual  no  hicieron  los  de- 

mas  Reyes  sus  antepasados,  sino  solo  su  agüelo,  el  primer  Montc- 
rumtt,  la  qual  costumbre  turó  mientras  reynó  y  lo  mesmo  guardaron 

los  tlaxcaltecas  en  convidalle  á  di  á  sus  solenidades  y  las  veces  que 

iba  ó  enviaua  sus  grandes,  iba  sin  ser  sentidos  de  sus  gentes  ni  de 

la  de  los  tlaxcaltecas,  aunque  según  la  historia,  muy  pocas  veces 

fué  él  en  persona,  ni  se  halló  en  estas  fiestas  ni  solenidades;  y  así 

acauada  la  fiesta  mandó  MonteQuma  vestir  á  todos  los  sacerdotes  y 

leuitas  '  y  guardas  de  los  templos  y  á  todos  los  prepósitos  y  mayor- 
domos, merinos  y  centuriones  de  todos  los  barrios  y  á  todos  los 

oficiales  de  la  ciudad  y  luego  á  todos  los  viejos  y  viejas,  guerfanos 

y  viudas  y  á  todos  los  pobres  de  la  ciudad,  haciendo  á  todos  gran- 
des mercedes  por  honra  de  su  coronación. 

CAPITULO  LV. 2 

De  cómo  Montc?uma  conquistó  la  prouincia  de  Cuatzontlan  y  la  do  Xaltepec,  y  do  cómo 
mandó  matar  &  todos  los  viejos  y  viejas  y  reservar  toda  la  gente  moca. 

Icpatepec  y  Xaltepec  son  pueblos  ó,  por  mejor  decir,  prouincias 

grandes  y  de  munchas  gentes,  los  quales  como  supiesen  que  en  Mé- 

xico auia  Rey  nuevo,  creyendo  no  seria  hombre  belicoso  ni  tan  as- 
tuto ni  riguroso  como  era,  quisieron  hazer  de  las  suyas,  porque  son 

gente  que  luego  tientan  á  los  recien  electos  y  procuran  tomalles  el 

pulso  para  ver  el  brio  que  tienen,  y  son  en  esto  tan  avisados  y  as- 
tutos, que  el  que  ven  de  buen  coracon  y  blandas  entrañas,  como 

ellos  dicen,  hacen  muy  poco  caso  del,  y  en  lugar  de  agradalle  le 

hacen  beber  mil  hieles;  y  así  queriendo  estas  prouincias  ver  y  ex- 

perimentar el  brio  con  que  Monteguma  entraua  á  reynar,  manda- 

1  Ministros  inferiores  del  templo. 

2  Véase  la  lámina  20?,  part.  1? 


